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indignación fueron generales. Y, al fin de cuentas, ante los cuer­
no de la vaca lechera, ante el hocico del puerco y ante el pico 
de la ga llina y la p a ta del ganso, los Soviets se han visto obli­
gados a ceder . .. 

Frente a la in urrección aldeana, el sumo sacerdote Stalin 
se bate en re irada quemando los últimos cartuchos. Es verdad 
- y no desdeñe 1 le tor este detalle- , es verdad que al lado 
de las mansas bes tias y de las aves de corral, figuran el mujik, 
su mujer y la lar a y dolorosa cadena de hijos. Todo un pueblo, 
y casi"tiene uno gana de escribir: ¡Todo un mundo!-C AR Los 
D E A M D R o I -M A R T I N s. 

E xclusi o par A tenea n Chile. 

EUGENIO GARZON, PROFESOR DE CONCOR­
DIA 

~ L I 1nparcial, dia rio . prestante de Montevideo, está publi­
cando f r g m n s de un hermoso libro de don Eugenio 

rzón intitul d 111·s P a triadas. n é l evoca el noble patri-
io fi guras hi órica d e una época fenecida, actitudes de afir­

m ación y reb ldía l quijotismo de u mocedades, la ardua 
mpre de un gen r ión que e t a blece libertades ci ile . El 

r 1 t o e am n y li b rrimo; en él e maridan la añoranza y la 
adm onición el himn patriótico y la m 1 ncolía. A veces pa­
rece g ra e te men o , o tras canto de al cridad y de esperan­
z . El histori d r de una viril epopeya castiza huye de la 
r óric n a rr e ncill mente conmueve con algún rasgo inespe­
r d o· o una ima n qu enla za soberbiamente la tierra nutricia 

la cción hum na . 
Don Eugeni a rzón, a quien llaman familiarmente sus 

a migo don Eug ni ha ido siempre el caballero andante y 
mili a nte de mu h id a les. Hijo de un Libertador, del General 
G a rzón a qui n ha n nsagrado recientemente homenaje mu-
has de nues r s r públicas, él también interviene en la ruda 

gesta de su nación con gallardía y entusiasmo. «La enfermedad 
del alma, acaba de scribir recordando a Clemenceau, es la 
frialdad , y 1 h a id iempre adalid ardiente, cruzado sin re­
p o o, soldado nda ri o por tierras ásperas, resuelto en todo 
in tante al a crifici . 

Hombre de t da hora habría dicho de él Gracián. Ele­
gante sin incurrir en dandismo, ama la acción y el mundo; se 



A 7- 7 FG G10 7 

262 Atenea 

bate en duelo y escribe madrigales; un donjuani mo de buena 
ley lo a trae, pero su gar~onniere de la rue Daru es propicia al 
estudio, ostenta en los anaqueles ediciones de los clási os caste-
11anos. Preside una mesa con elegancia, sabe 1Ievar un chaqué 
impecable y recuerda con extraordinaria preci ión acaecin1ien­
tos históricos, engarza anécdotas, ordena fechas, e.-plica la 
influencia de grandes políticos uruguayos. 

Es ciudadano de París, de la ciudad acústi a que ha d s­
crito en un libro personalísimo; mosquetero en los bule a r , 
conquistador de los salones de El Figaro, diario paris in que 
mó hace treinta años por a alto. E s tableció en 1 una m anera de 
tribuna y se dedicó a revelar la vida de nue tra Am rica no 
con fácil elocuencia sino con cifras y documentos. róni a que 
convencía a los financiero y a los hombre d ne o i , que 
estudiaba nuestro esfuerzo opero o y la seriedad d n ue t r 
luchas. En todos los caminos donde hoy se a o ian la a mi t d 
sudamericana y la simpatía f rance a tropez m s on a lo-un 
iniciativa de don Eugenio Garzón. I upo a ju t r !untad , 
suscitar simpatías, estimular curiosid d , rdina r n ion . 

Un incomparable de ínter s I guiaba en s am pañ 
Don Eugenio decía «mi Am ri a c n el fer r d qu i n 
cuerda a Dulcinea, com genuino servidor d r i l. I ní 
su actividad discreción y silencio par redimirn í d n ue ro 
tumulto habitual y de nue tra e .. -uber n ia . n m í s ., se nd 
el árabe>, observa con frecuencia sonriendo· e , l h m r 
de las soledades tristes q ue observ y alla. conqu i t -
dores del oro y advenedizos a dinerado , e m n t ní 
y sincero, opuesto al tráfago vulgar. nhe aba olun ad , 
aplaudía ten ta ti vas, pero obr p onía n od a ión la el -
gancia a la utilidad, la armonía al inferior com a e lo 
titos. Nadie pudo ganarle para t a re s d di i ión 
para elevar a determin ad a na ión en d e rim n t 
afirmar, con nefaria vehemencia, provinciali m 
lismos. Según la tradición de Bolívar, él ens ñaba 
naz lección, los beneficios de Ja unidad moral y del ac 
económico. 

. 
nac1 n -

con p r 1-

r a mi n o 

Aristócrata, patricio des,cendientes de españ les, Iig d lo 
pretérito con natural ufanía, no por eso d ono e el s ñ or 
Garzón las modernas condiciones de nuestra exis tenci dem -
crática. Al contrario, declara que el honor lo mi mo puede ref u­
giarse en las casonas españolas que en el humilde rancho en 
el campo bárbaro y en la ciudad señorial. El quisi ra asociar 
a las clases en el esfuerzo presente, combatir todo est ril encono 
y al mismo tiempo pedir a la gente moza, al aluvión cosmo-
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polita, que no olvide batallas de gloriosa resonancia, héroes de 
ayer como aquellos evocados por Carlyle que son perennes 
fuentes de luz; el grave y magnífico empeño de la generación 
libertadora y de la generación constructora. Combate la ex­
trema modernidad que lleva a olvidar el acervo de las glorias 
castizas. Sin ser laudator teniporis acti, se inquieta al contem­
plar el vértigo, el dinamismo, la frivolidad del Cocktail party, 
el frenesí contrario a la meditación. 

Como «c Iador» de las glorias nacionales, como lucido conse­
jero y como augur, don Eugenio teme sobre todo a las revolu­
ciones. Me pare e que llegaría a afirmar, siguiendo a Goethe, 
que ha de preferirse una injusticia al desorden, sobre todo en 
pueblo incipien e donde el debate angriento de la facciones 
puede de truir l unidad. 1 ejército que I distingue de lo que 
denomina «la e ta mili ar debe contribuir a avigorar el patrio­
ti mo y a ligarlo no a individualidades transitorias sino a senti-
1ni n tos y a ambicione permanente . 

H y e pre enta como re dor de armonía y profesor de con-
ordia. Ofrece un evan elio político >) a las nuevas generaciones 

de m rica. i discordia letal ni apresuramiento. Defensa 
d las in ti u ion , colaboración con el tiempo para que la 
obra sea ólid y durable, olución y no revolución. Ante las 

ri is fre u nt en l hist ria del uevo Mundo, el escritor 
conseja sper r, porque Ita pasan y los pueblos perviven, 

y nada e b i ne de quici ndo con l embate de los partidos 
los frágil ba men os de nacionalid des apenas formadas. 

an ener l orden y con iliarlo con la libertad, aceptar la 
crítica y vi ar el des obierno, avigorar la autoridad y no opo­
ner e a la dis usión libre, tal me parece el ideal de este evan­

lio polític . Elogia el señ r Garzón a Batl le y Ordóñez, el 
firme cau illo, y al pre idente de estos días del centenario, _el 
eñor ampi uy, porque no incurrieron en desmesura y, 
n el foro i do por p i nes nece aria , han contribuído a 

fund r un r imen estable. scuchemos el ju to elogio del Uru-
guay pr ent he ho p r el autor de Mis Patriadas: vida filosófica, 

xperienci jurídicas, leyes que redimen al hombre del imperio 
de la se1 vidumbre, todo eJlo pasma a los observadores sudame­
ricanos y r vela que culmina en la democracia uruguaya el 

. e fuerzo político social de un siglo de historia americana. 
Fjemplar n eñanza la del hijo y continuador de un héroe 

epónimo, de uno de lo padre de la patria. En los umbrales 
de una nueva edad, umplidos los primeros cien años de una 
exi tencia difícil y patética para su pueblo, él ata a las genera­
ciones suce ivas con los vínculos de una fecunda solidaridad, 
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exalta con la autoridad de su vasta experiencia lo pa ado sin 
desdeñar tampoco lo actual, y, de pie frente al porvenir, mo 
figura profética, anuncia que la viril dem cracia i evit nta-
gonismos y mantiene libertades e enciale , ejercerá perp tua 
influencia espiritual obre Jo de tin de la América e i terna. 
-F R A - e 1 . e o G A R e í A L n E R ó ~ . 

Exclush o para Atenea en Chile. 

LITERATURA Y ACTITUD AMERICANA 

~UZGAR la obra, no a la man r habitual de 1 ríti 
literarios que la ponen iempre al ervicio d l e q u 

anticipado que suelen formars de la Literatur , sin r 1 i -
nándola con cierto tono vital que pr domine en la poc , bu -
cando la correspondencia entre la forma y el contenido pu de 
ser una labor muy esclarecedora d xperiencia ríti . Di · 
guiríamos así cierto estilo propio de da generación qu d 
tando los elementos e"Ktremadamen e individu le' , 
muy general de la t cnica literari no re elaría 1 
espiritual de una época ante el mundo, porque om 
ramos comprobar, no es indiferente que en el domini 'n 
de cada período literario prevalez an c n e -clusión d 
ciertos adjetivos o epítetos; ha a toda un es ru t ura d 
foras, surjan expresiones con valor casi imbólico d 
para la inteligencia o la coro unicación col cti a. Ju t m n n 
nuestra América, tierra todavía de colonización espi r-i t u al, y 
donde, por lo' tanto, los pensadores originales son e s ta 
valoración de estilo y obra no a ud ría a fijar 1 perfi l d d 
generación, las ideas que asoman n el horizonte, l t mp r -
tura de la conciencia contemporánea. Comparar, p r j mpl 
en nuestro pequeño mundo intelectual, una página d d 
escrifa hace quince años con una página reciente 
tegui, nos revelaría el camino recorrido en ese tiempo p 
inteligencia y la sensibilidad americanas. o se tratarí pr i -
mente de analizar ideas: se nos objetará que Rodó es un pi' id 
liberal y Mariátegui un revolucionario, pero hasta n qu 1 
dominio que nos parezca menos contaminado por la p ión 
individual-un juicio artístico, una página de simple Ii ratur 
fijaríamos las diferencias y las distancias. Cada ép ca, d 
generación viene a realizar sus propios problema a bu a r 
en el mundo intereses nuevos, y cuando no lo hace y e c n nta 
con seguir bordando en el telar de la tradición, podemo hablar 


